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Lti c^pticid^d de transforrnación de los ^ninil^les.

lle día en día se reconoce como más indispensable modificar
nuestros procedimientos de explotación del ganado, sustituyendo la
impresión, más o menos acertada e imparcial, por el dato numérico
cierto y preciso.

Es evidente que esto no lleva consigo una modificación bastante
proftulda, no sólo eii los métodós de explotación del gana.do, sino
también en lo que afecta a la cultura media de los colaboradores en
1as industrias implantadas, dos aspectos de la cuestión que no pue-
den improvjsarse, pero que tampoco es lícito abandonarlos cruzán-
tlonos de brazos ante la magnitud de la empresa.

En efecto, la explotación del ganado, salvo excepciones, se hace,
no ya sin Ilevar una cuenta individual, sino que en muchos casos no
se Ileva ni, siquiera del conjunto, Una porción de circunstancias in-
fíuyen en la impresión que del año pecuario tiene el ganadero. Si han
quedado pocas hembras sin parir, la primavera y el otoño han sido
buenos, los productos no han experimentadu depreciación y se han
pa ;^ado los gastos corrientes de ta casa sin dificultades y el ganado
ha rendido mucho; si, por el contrario, se han producido efectos ne-
gativos, el ganado es un mal negocio, os dirán.

Evidentemente, en definitiva, esto resulta; pero sin ser muy ea-
perimentado, será forzoso reconocer que una cosa tan. compleja
como explotar bien el ganado no se puede tornar con un criterio tan
simplista. La más superficial intuición ha de conducir a analizar los
motivos de tanta dificultad.

Casi tódas las ĉontrariedades que experimenta el ganadero son
evitables, y si esto parece exagerado, diremos que son, por lo me-
nos, susceptibles de atenuación con inteligencia y perseverancia.

Pero es indudable que, tanto en el caso de ganar como en el de
perder, ignora generalmente cuánto y por qué, y si esto afecta al
conjunto, menos lo sabe individualmente, es decir, por cabeza.

En ciertas especies es difícil, aunque no imposible: nos referimos
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ai lanar en grandes rebaños; pero aun en éstos caberi determinada^
prácticas. Además, en los pequeños lotes, sobre todo en los de orde-
ño, es posible llevar cuenta de la capacidad de transformación de
cada animal.

Desde luego, en el vacuno y cerda ello es fácil, y ya va haciéndo-
se en todas partes.

Averiguar la capacidad de transformación de los animales: he
aquí el secreto de la mejbra y del ahorro bien entendido en ganade-
ría. Sabido es que esta capacidad de transfurmación está represen-
tada por la facultad que posee un animal para convertir los alimen-
tos que consume en productos animales para el mercado: leche, car-
ne, manteca, tocino, queso, etc.

En este sentido, el mejor animal será indudablemente aquel que^
por unidad de alimento consumido, mayor cantidad de productos
rinde, o sea la relación que existe entre los alimentos ingeridos y
los productos obtenidos.

Desde que este factor se ha hecho intervenir para la selección y
mejora del ganado, se han averiguado cosas sorprendentes, casos
que se tenían previstos, pero acerca de los cuales se carecía de cifras
demostrativas.

Así, por ejernplo, lotes de vacui:o que se consideraban e^celen-
tes, se han liquidado a fin de año con unas cuantas pesetas de pérdi-
da, y, en cambio, atros han producido ganancia.

Se ha visto, repetimos, lo que ya se tenía previsto, es decir, que
entre dos vacas de la misma edad, raza y peso, alimentadas, alojadas
y cuidadas de manera idéntica, había, al cabo de] año, una diferencia
de mhs de 100 pesetas en la capacidad de transfor.mación Lo lóyico
es pensar que convieue tener va ĉas con tan grandes aptitudes de
transformacicín y poner inmediatamente los medios para lo^;rarlo,
porque ello, en sum^t, no ofrece el interés, con ser de pur sí suficien-
te e impnrtante, de ganar 1.000 pesetas, suponiendo que se esplotan
10 cabezas tan sólo, sino que, transmitida tal herencia por facultad,
constituyc la base de una mejora cierta e iuinterrumpida que afecta
a la rnejora de toda la ganadería del país y a su riqueza tolal, que se
fumenta y crece clc una manera cunstante.

Estu, que no puede ser en sí más elenzental ni más ló^^^ico, ha dado^
lu<^ar a]a creación de ]as Asociaciones de c<^ntrol, que se multipli-_
ean en el li^tranjero de un modo sorprendente, convencidos de las^
grandes ventaj^rs recibidas.

Miles de S^^riedades se encuentran funcionando en los grandes
países productores de ganado lechero, como son ] lular,da, Suiza, Di-
namarca, Suecia, etc. ^

De aatos quc tenemos a la vista se desprende que sólo en el
transcurso de diez años el promedio del rendimienlo rnedio del ;;a-
nado ha pasado de 3 000 kilos de ]eche, con un rendímiento de 100 ki-
los de manteca, a una producción de 3 700 kilos de leche, con un ren-
dimiento de 130 l.ilos de manteca. Es decir, que cada vaca ha dad^
700 kilos más de leche por año y 30 kilos más de manteca.
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(^uien sea algo aficiunado a cálculus, puede hacerlos, ,y verá la
enorrne riqueza que ello representa para una nación que cuente si-
quiera con un par de millones de vacas de ordeño.

Utiliz^ció>t ► del b^b^zo de ^ceitu>t><^s y áe l^s agu^s
de inñer>I^o.

Hace más de dos años que el Sr. Manjarrés comenzó, en colabo-
ración con el Conde de Casa-Chaves, llirector del Museo Regional
de Mineralo^ía de Córdoba, unos estudios sobre la utilización racio-
nal de los residuos de la fabricación del aceite de olivas. Si se con-
sidera que en España la industria oleícola produce, por término me-
dio, 200.000 toneladas de bagazo de aceitunas a;otado, yue, por otra
parte, las maderas son raras y que los productos de la destilación
de la madera se venden bien, se concibe fácilmente que la destila-
ción dcl bci^lzo de aceitunas abotadu conslitu}•e una buena opera-
ción. ,

La destilación puede hacerse en recipientes cerrados, bastante
diferentes de lus empleados ordinariamente, porque e.l bagazo se
amontona y no deja nin^írn vacío que permita a las materias vol^íti-
les escaparse fácilmente. Se^^ún las esperiencias del autur, una tone-
lada de ba^azo puede dar 200 kilograrnos de carbón casi pulverulen
to y 160 metros cúbicos de gases complejos rrruy cornbustibles; los
líquiclos condensados se componen de ácido acéticu, de alcohol y de
amoníaco. La separación del ^ícido acético se hace, comu en la des-
tilación de la madera, con lechada de cal. Par^r separar el alcohol
del amoníaco, es preciso recurrir al superfosfato de c.rl; de este
modo se obtiene un abono fosfoamoniacal }• el rrlcohol se pone en
libertad.

Un1 tonelada dc ba^.^^azo da 40 kilol;ramc^s de acidu rtcí'tico, SO de
alquitr^tn ^- 171itros de alcohul metílico. El carbón y lc;s ^^ases sirven
de cc^mbustible para los aparatos de destilación, l^n las ^„randes ex-
plotaciones pudr^ín hacerse briquetas con el alquitr^ín y el carbón
pulvc^rulento. Las cenizas podr<ín servir de abono para los olivos.

Las a^^uas de infierno son de composición rnuy variable, se;;ún
las almaznras; puede evaluarse en 300.000 toneladas méu-icns la can-
tidad de trrles residuos producidos en Andalucía.

Una tonelacla puede dar ]5 litros de alcohol etílici> rectií^icado,
3 kilo„ ramus de sulfato de amoníaco, 3 kilo;;ramos de acido fosfóri-
co y una cantidad variable de una rnateria colorante roja inofensiva,
que puedr empic•;crse para la coloración de los jnrabc s, licores, etc.
Las a^uas deben someterse, sin pérdida de tiempo, a la fermcnta-
ción alcohblica; dc la vinaza dejada por destilación se obtienen los
dem^is prodEtctos, segírn los procedimientos ordinarios. 13 l líquidu



4

reStante pu,^de; después de la evaporación, suministrar sales potási-
cas; por último, sametiendo el residuo semilíquido a la destilación,
se obtiene carbón y gases; pero es de advertir que, durante la desti-
lación, este residuo aumenta de volumen; de aquí la necesidad de
una forrna especial de los recipientes.

Este tratamiento será ventajoso con tal de: l.° Trabajar ^randes
masas; 2.° Utilizar los residuos como combustible; 3.° Utilizar todos
los calores perdidos; 4.° Emp}ear evaporadores económicc,s.

Socied^>,de^ pa^r^ discusiones a,^l^ícol^^^s.

En muchos condados de Inglaterra se han creado Sociedades, así
llamadas, para discusiones agrícolas (flgviczcttu.val Discussio^a So^
cieties^, con objeto de difundir la instruccióu as;rícola entre todas
las personas ocupadas o interesadas en la ayricultura. Estas Socie-
dades tiendeu a«promover un saludab}e interés en todas las cues
tiones agrícolas, tanto prácticas como científicas, ofrecicndo ocasio-
nes para un intercambio de puntos de vista sobre importantes argu
mentos, medi^rnte conferencias, discusiones, demostraciones, visitas
a fincas y eiperimentos, o de cualquier otra manera que pueda ser
aconsejableu.

Una Sociedad de tal género comprende a;;^ricultores, propieta-
^rios, obreros agrícolas y otros, y debe contener como mínimo 50 so-
cios. Se paga una pequeña cuota para proveer a los t;astos, como,.
por ejemplo, el del alquiler de una sala para las reuniones. Tales So-
ciedades sor. a ruenudo organizadas con la a.yucia del Coa-c^raty A^yi-
cultural (^i^^czrri^eY del distrito, y, nna vez fundadas, fuuciouan de
acuerdo con él

Su pro^rama prevé, bien conferencias, bien esperimentos y ob
servaciones pr^ícticas. Las conferencias tienen lugar por semauas,.
por quincena de días o por meses, durante el invierno, y son dadas
por miembros del personal del Cole^io agrícola, por técnicos del
Ministerio de A^^ricultura, por veterinarios, por a^ricultores y por
otros que ten^an al^una relación con la a;;rieultura. A cad^ confe-
rencia sibue una libre discusión sobre el argumento tratr:^clo por et
conferenciaute; de ordinario, las mejores y m'ts vivas discusiones
tienen lugar después de ]as conferencias dadas por los a^-ricultores.
Durante el verano, corrientemente no existen conferencias, pero se
efectúan visitas a fincas y a estaciones e^perimentciles. En las fincas
de al^^;unos socios se reserva un gran número de pequeñas parcelas
para experimentos y cíemostraciones prricticaa, 1^aciéndose prrrebas^
y ensayos periódicamente delante de todos los socios, Las Socie-
dades distribuyen también opúsculos y otras publicaciones iñstruc-
tivas. Donde existen muchas Sociedades prósimas las unas de las
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otras, es ,posible ocasionalmente organizar reuniones ^enerales,.
asegur^tndose, en tal caso, la intervención de especiales conferen-
ciantes.

La primera Sociedad para discusiones agrícolas fué instituída en
el Yorkshire en 1921, y funciona con éxito. En el Devonshire esisten
actualmente siete Sociedades, se han verificado 70 conferencias, y
los asuntos tratadus comprendieron la mejora de los pastos, mezclas
de semillas forrajeras, enmiendas calizas, cría de aves de ^urral, ga-
nado de llevon, contabilidad agricola, pronto socorro veterinario, la
industria del vacon, la alimentación de los cerdos, le}'es al;rícolas,
valoracicín e impuestos agrícolas, la alimentación de las vacas le-
cheras, las malas hierbas y su distribución, instrumentos y máquinas
agrícolas.

Reuniendo a l;t vez viejos y jóvenes agricultores, propietarios y
obreros agrícolas, las Sociedades para dicusiones a;^;rícolas hacen
posible que en los problemas agrarios puedan considerarse puntos
de vista diversos, y con la instrucción que cotnparten las Sociedades
mismas, demueslran ser un válido lazo de unión entre el técnico y
el agricultor.

^^_>G'^'^-

lles^,rrollo ^le 1.>L^ r^^íces de lsti ^,lY^>L1f^rL ci ► divers:^s
condicio>^ies de rie^o y de ^tibon.^do.

:^lediante e^pcriencias realizadas en el Ca9zierbuz^y L1^^aiversity
Collegc, en tierra areno-arcillosa, en invernadero, ha estudiado
B. \I. Davis el efecto del abonado con superfosfato sobre el elesarro-
l1o de las raícea de alf^tlfa. Las plantas Cueron divididas en tres gru-
pos, que recibieron, respectivamente, 38, 76, 11^1 ccntímetros de agua
al año. En todos los casus se prepararon lotes de control no abona-
dos. Todas las plantas fueron esaminadas cuatro, ocho y veinte se-
manas despu ĉs de la „ erminacióo. Los resultados puelen resumirsc
del modo siguiente:

1.° La profundidad de penetración de la raíz principat fué menor
en el casc^ de plantas abonadas que en el de plantas no abonadas,
cuando dispusieron de 76 ó de 11^ centímetros de ayu,^ al at1o; ocu-
rrió lo contrario cuando recibieron sólo 38 centímetro^.

2.° Las raíces laterales y]a raíz prtncipal fueron de di,ímetro un
poco inferior en las plantas que recibieron superlosfato comparati
vamente con las no abonadas. No hubo diferencias constantes en los
diámetros de la corteza y de los tejidos vasculares.

3.° En las tierras abonadas se desarrollaron más las raíces super-
ficiales; ocurrió lo contrario en 20 plantas débiles.

4.° El superfosfato no aumentó la producción tot^il de raíces, pero
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ejerció un efecto deprimente, si fué unida a cantidades muy elevadas
o muy bajas de agua.

5.° La eficacia de las raices (juzgada por el índice de eficiencia
nutritiva) con 76 centímetros de agua al año no fué alterada por una
aplicación de superfosfato, mientras que lo fué mucho, y en modo
aprogimadamente equivalente, cuando las disponibilidades de agua
fueron 38 6 114 centímetrós. La relación entre peso de la parte aérea
y longitud total de las raíces laterales da una medida de la eficiencia
relativa de las raíces.

6.° El superfosfato obró desfavorablemente sobre la germinación.

^eqtrucción• dél piojillo y sarn^ de las gallin^s.

La revista belga Chasse et Péche aconseja el siguiente procedi-
miento para la destrucción del piojillo, que tanto perjudi ĉa a las ga-
llinas, especialmente en verano.

En un sombrajo o cobertizo en el que a primera hora de la maña-
na penetre el sol, y al que puedan teuer acceso las gallinas, se prac-
tica una pequeña cavidad que pueda ser bañada por el sol. Esta fosa
debe ser circular, cOIl 50 centímetros de diametro y 10 de profun-
didad.

Todas las semanas se llena esa cavidad de ceniza de hulla o de
madera, finamente tamizada.

A la ceniza se mezcia cal apagada y polvo de azufre, en propor-
ción de medio litro de cal y un puñado de azufre por cada medio cubo
de ceniza.

La cai no debe apagarse mezclándola con agua, porque el exceso
de humedad le haría perder sus virtudes. Debe apagársela dejan-
dola al aire libre, bajo techado, y que lentamente se apague con la
humedad del ambiente.

La mezcla debe estar bien hecha, al punto de que lle gue a desapa-
recer el color blanco de la cal, porque no siendo así, las gallinas no
se atreven a meterse en ella.

Llena la cavidad, desde primeras horas de la mañana, las gallinas
van a revolcarse en la mezcla, con lo cual, no sólo se les mueren los
piojos que llevan encima, si que también los parásitos de las patas
productores de la sarna: las escamas de ésta caen a los pocos días
de tomar el baño, y los tarsos adquieren el brillo normal.

A1 mismo tiempo que se dispone el baño de ceniza y cal, hay que
practicar uua fumigación de azufre en el dormitorio y un fuerte la-
vado de los saltadores y nidales, con aguarr^s o cualquier líquido
inseclicida. El lavado y la fumigación debe practicarse cada mes du-
rante el verano, y sobre todo se vigilará que no queden nidos de
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piojillo en las rendijas de la madera y en los puntos donde los salta-
dores se empotre en la paredes del dormitorio.

Las cenizas deben cambiarse todas las semanas, y pueden ser
utilizadas corno abono para las hortalizas, extendiéndolas sobre el
terreno en que se cultiven.

Este procedimientu no es otro que el del baño cle polvo, que siem-
pre se recomendó en Avicultura, por lo cual creemos oportuno re-
cordarlo en esta época del año.

El procedimiento tiene la ventaja de no tener que molestar a las
gallinas con tratamientos individuales que las violentan y que pue-
den originar que se les suspenda la puesta durante los mismos.

^^e^e^e^e^e^eeea•e^e^e^e^u^e^e^e^e^e^a^e^e^e^e^e^a

Las <Hojas Divulgadoras^ se envlan gratis a todo el que las pide a
la Dirección General de Agricultura. Basta la slmple manijestacr'ón ver-
bal o escrita ciel deseo de recibirlas, hecha sin jormulismo de ninguna
clase, para que el peticionario sea inscripto en las listas cte dlstribución.

No importa que las peticiones sean muchas. Cuantas mcís <Hojas
Divulgadoras ► circulen, rnejor será para el pais. Pero hace jalta que las
<Hojas^ no resulten tiradas, sino que se lean y se aprovechen sus ense-
ñanzas. El suscriptor a quien le dejen de interesar debe decirlo, para nv
malgastar ejemplares.

Madrid: 3obrinoe de la Sno. de M. Minuesa de los Ríos, Miguel Servet, 13.
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